
DESDIBUJARSE 

Cada mañana cuando lavan su cuerpo arrugado, observa el tatuaje: Una flor exuberante en su 

brazo con tallo hasta el codo. Recuerda cuando el sepia era un rojo sangría y el marrón suave, 

un coral anaranjado. Está cansado de tantos años en cama y quiere apagarse como esa rosa, 

del todo, hasta desaparecer. 

 

 


